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^ PRECIOS DE SÜSORIPOiON 

A ñ o I ) S Yecla y Alicante, S5 Cts. mes 

$ Fuera UXA peseta trimestre 

A l i c a n t e 9 d e J u l i o d e 1 S 1 8 

La correspondoncia al Director; X 

J. GIMÉNEZ ROSES. 2 N ú m . 3 8 
San Francisco, letra R.—YECLA 4* -j p 

S u l f a t o d e c o b r e a I '70 pesetas kilo 

Deí unicipio 
AGUAS, CAUCES í 

FALTA DE MEMORIA 

Por lo avanzado del tiempo para 

enviar ei original a la imprenta, y,por 

falta de espacio, no pudimos en «ln6-

mero anterior «omo eranuestro deseo 

j nuestro deber, estudiar con UE .po-

.co de detenimiento este asunto tan 

(viejo de las *tmMase.,Y, que ameoaza 

ser eterno, y mucho KisaoH ei earác-

ier o aspecto que en el fondo, tuvo 

la sesión municipal eitraordiDaíia 
del viernes 30 del pasado mes. 

Como no somos^eóiiigos, y por io 

mismo no podríamos aaaque quisié • 

ramos,, determinar con .certeza las 

verdaderas causas que producen la ¡ 

sensible m-jrma en el maBantiai de 

la Fuente Principal, y, considerando 

que esle asanto, es en ejiíá-eiso deli­

cadísimo para ser tratado a la ligera 

por profanos en la materia, lo relega­

mos a aquellas personas que de ant i ­

guo, vienen prcocuf ándese de este 

vitalísimo asunto, a las que, desde 

ahora invitamos a que desde estas 

columnas, desapasionadamente y eon 

arreglo a su conciencia, a sus convic­

ciones, y sobre todo con arreglo a 

sus observaciones y estudios, expon­

gan en estas columnas ias causas 

que a su juicio determinan tan sensi­

ble merma, como así mÍ8mo,cual se­

ría la solución más justa y acertada 

que se le debe dar a este asunto. 

Desde hoy, pubUcaremos todos 

cuantos trabajos firmados se nos en­

víen, sin cortapisa ni enmienda a'gu-

ua por nuestra parte, rogando única­

mente aquellos que lo hagan, que se 

icifian eítrictameoie al asunto dejan­

do aun lado tododoique sea persona!, 

pues al mismo tiempo que este ao 

«sería el camino de-solución, por nuee-

tta parte íaoifioco podríamos con­

sentirlo. 

>J hecha esta aalv-sdad, volvamos a 

la sesión municipal del viernes. 

Ail exponer el Alcaide el objeto a 

t ra taren la sesióo, dijo gite al ha-
, eerse. cargo de la .Aleaidia, todo lo e»-\ 

contnC abandonad». 

Nosotros preguntamos al Sr. Mar­

tí. ¿A i^ué fecha se refiere de su en-1 
trada en el poder? ¿a la del i." de 

JEnero de 1914, o aiad«lt l9 de Mar­

zo del 1816? 

Porque a las dos fe-ah.is jiuede re-

feri'se, y-ci es a la primera, tentados \ 

estamos da concederle .que líc'ene ra­

zón toda voz que el partido liberal, 

deapi&és de cinco afios en el poder' 

no esejxtratk) que a última hotra, en 

ios meses que tardaron ea declinar 

el poder desde que se produjo la cri­

sis del Gobierno, descuidaron su j:es-

tión administrativa hasta el punto de 

dejarlo todo abandonado. Pero en 

cuanto a la segunda fecha, o sea, el 

19 de Marzo de 19Í6, no de ridicula, 

si no de estupidez supina, debemos 

tildar dicha afirmación por aquello 

de que, no hacía tres meses, que el 

Partido Liberal fe había encargado 

del poder, y en ese corto tiempo, mal 

podían deshacer la maravillosa ges­

tión municipal conservadora, 

Pero no somos nosotros los que 

debemos hablar en esta ocasión. 

Cedamos la palabra al último alcal­

de liberal B. Modesto Maestre, y re­

citamos lo dií'.ho por él en la sesión 

municipal del viernes. 

Bidé la palabra el sefior Maestre, 

©ice: precisamente empiezo por ahí; 

cuando el l.«de Enero tomé posesión 

de la Alicaldia • encontré en una insi 

poeoión que hice en uua comisióa de 

es tA exeeleutísima corporación la 

Fuente dsl agiua principal, lodada 

coiB)pletaffiiente de algas y arenas. El 

ensanche ¿e la Mina Bermudez cega­

da ht^ta el punto de pasearme y no 

enojarme el calzado. El cauce deno­

minado de Bormudez hundido y lo-

dado ea toda su extensión y esto se­

fiores, esclama, no es obra de uno, 

dos o tres meses, es abandono de 

limpieza lo meaos de tres a cuatro 

afios, yo no desmiento a esa presi­

dencia pues táeilmeuAe au sefioria 

habrá pagado la limpieza o límpida, 

pero no se ha ejecutado ninguna 

y ello sefiores concejales pudiera ser 

una concausa de la perdida o dis 

minucíón del agua. 

Yo tengo que decir a esa Alcaldía 

con todos los respetos que su seCoría 

me inspira, que ha dejado llegar cru­

zado debrazos que se lecheen encima 

los acontecimientos, pues si hubiese 

obrado en armonía a lo propuesto 

por mí y aceptado en la sesión ex­

traordinaria que bajo su presidencia 

celebramos en abril,hubieran llegado 

los riegos de verano y todo iría ad­

mirablemente, pues todo se hubiera 

solucionado y el agua principal se 

habría reintegrado de su caudal 80 

lifros pero ros hemos dormido, se­

fior alcalde y el despertar ha sido 
brusco y no se ve la pronta y favora­
ble solución. 

A esto contestó el Sr. Alcalde con 

evasivas, y diciendo que esta no era 

la ocasión de discutir, quieu tenia la 

culpa de la falta de aguas ea la fuen­

te principal. 

1 Magnífico modo de inhibirse de la 

cuestiónl sin acordarse que eu Junio 

del 1916, a causa de las torrenciales 

lluvias desbordáronse! las cafiadas, 

derribando buena parte del cauce de 

Bermudez, sin que hasta el presente 

haya sido arreglado; que en el vera 

no de 1914 se hicieron fuera del cer­

cado de la fuente principal, las obras 

precisas para colocar el tan cacarea­

do motor para elevar el agua de un 

cauce a otro, y esta es la bendita 

hora que, el hierro necesario para 

construir dicho motor, duerme apa­

ciblemente en el fondo de alguna mi­

na ignorada; y las pesetas gastadas 

en esas obras, perdidas para el Era­

rio Municipal. Y en esas fechas, el 

Sr. Martí desempeCaba el cargo de 

primer teniente de alcalde, y valioso 

consejero del entonces Alcalde don 

Luis Ibáfiez. 

Y después.... a qué seguir. Todo el 

pueblo conoce el estado de los cau­

ces del agua principal, en los que se­

guramente, no se ha gastado una pe­

seta en mucho tiempo; estropeando 

el llamado de los bafios con la tala 

de olmos de sus márgenes, en el in­

vierno anterior; la falta de limpieza 

de la fuente desde no sabemos cuan­

to tiempo, en cuyas aguas, flotan 

como una constante amenaza para la 


